
Calendario de oración de hombres – Noviembre 2023

1. Bienaventurados - Jesús dijo: "Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el Reino de los Cielos" (Mateo 5:3). Ora para que los hombres 
reconozcan su pobreza espiritual fuera de una relación vital con el Señor y busquen 
un sentido cada vez más profundo de la riqueza de Su presencia celestial.

2.  Luto - Jesús dijo: "Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados" 
(Mateo 5:4). Ora para que los hombres se lamenten por su pecado y lo vean como 
una ofensa a Dios; luego, en confesión y arrepentimiento, recibe su reconfortante 
perdón.

3. Mansedumbre - Jesús dijo: "Bienaventurados los mansos, porque ellos 
heredarán la tierra". (Mat. 5:5) Ora para que los hombres sean dóciles y amables, 
abiertos a las enseñanzas del Señor y a mentores piadosos. Ora para que los 
hombres orgullosos se humillen bajo la poderosa mano de Dios.

4. Hambre - Jesús dijo: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados". (Mat. 5:6) Los hombres a menudo tratan de llenar el 
vacío de sus corazones con cosas malas. Oren para que los hombres tengan 
hambre y sed de Dios y sean llenos de Él y de Su justicia.

5.  Misericordia - Jesús dijo: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia". (Mat. 5:7) Ora para que los hombres tengan un corazón 
amable y misericordioso hacia sus familias y compañeros de trabajo. En lugar de 
buscar venganza, ora para que los hombres tengan corazones que perdonen y 
traten los pecados de los demás con la misma misericordia con la que quieren que 
otros traten sus propios pecados.

6. Intercesión – “Pero yo he orado por vosotros, para que vuestra fe no decaiga” 
(Lucas 22:32). Estas son las palabras de Jesús a Pedro. ¡Increíble, Jesús ora por 
sus discípulos! Cuando oramos por los demás, estamos en unión con Él.

7. Amar a Dios – Jesús le preguntó a Pedro tres veces: “¿Me amas?” (Juan 21:15-
17) Luego, restaura a Pedro sin acusación. La pregunta de Jesús: “¿Me amas?” fue 
decisiva para alistar a Pedro y es decisiva para alistarnos a ti y a mí en Su servicio.

8. Compañerismo – “Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de Jesús, su Hijo, nos purifica de todo 
pecado” (1 Juan 1:7). Esta es la clave para una verdadera comunión. Caminemos 
en la luz como miembros redimidos de Su cuerpo.

9. Administradores – Cuando vivimos con Jesús, ya nada nos pertenece. Ya no es 
mi casa, mi dinero, mi cuerpo. Todo es de Jesús, pero puedo usarlo y disfrutarlo y 
estar a disposición de Dios como buen administrador. (Hechos 4:32)

10. Virilidad – “Estén en guardia; manteneos firmes en la fe; sed hombres valientes;
sé fuerte. (1 Cor. 16:13) Los valores bíblicos para nosotros los hombres son la 
vigilancia, la confiabilidad, la fidelidad y la fortaleza. Dios quiere ayudarnos a 
desarrollar estas cualidades del carácter y a ser hombres según Su corazón.



11. Vivir es Cristo - Querido Señor, muéstrame mi identidad en Cristo. Haz que me 
vea como Tú me ves. La forma en que me ves es la forma en que me hiciste como 
una nueva creación: viva en Cristo. Esa es la vida real y verdadera. Permíteme 
afrontar la muerte con valentía y con la seguridad de que morir es una ganancia. 
(Filipenses 1:21)

12. El cambio de imagen definitivo - Oh Dios, estoy tan agradecido que ya no 
debo intentar cambiar mi vida. Ahora que he recibido a Cristo, me has cambiado de 
adentro hacia afuera. Gracias por el privilegio de cambiar mi antigua vida por Tu 
gloriosa vida nueva. Me has hecho completamente nuevo en unión con Cristo. (2 
Cor. 5:17)

13. Muerte: la puerta de entrada a la vida - Querido Señor, creo que Tu camino es
el mejor. Concédeme la gracia de seguir Tu camino con mi vida. Mi antigua vida 
egoísta en Adán terminó cuando moriste en la cruz. Acepto mi muerte contigo en la 
cruz. Libero mi antigua vida. ¡Gracias por esta hermosa vida nueva en Cristo! 
(Mateo 16:24)

14.  Trabajos vanos - Padre Celestial, he estado trabajando duro para Ti, pero 
reconozco que mi trabajo carnal es en vano. Ahora veo que Tu reino es un reino 
celestial y Tú has dicho que sólo mi trabajo espiritual nunca es en vano. ¡Gracias 
por permitirme ser colaborador del Señor! (Sal. 127:1)

15. Descansando en el Señor - Querido Señor, realmente he tratado de vivir para 
Ti, pero sigo fallando. Estoy tan cansado que me niego a intentarlo más. Me invitas 
a venir a Ti. Gracias, porque desde que recibí a Cristo, estoy unido a Ti en unión 
divina. Así que ahora descanso en Ti como mi portador de carga. (Mateo 11:28-30)

16.  Éxito real – “No dejes que este libro de la Ley se aparte de tu boca, medita en 
él… Entonces serás próspero y exitoso” (Josué 1:8). El éxito permanente y 
satisfactorio está más allá de la conquista material y humana. Por tanto, conviértete 
en un hombre de la Palabra; medita en ello y vive según Sus valores eternos.

17. La vida cristiana normal – “De hecho, todo el que quiera vivir una vida piadosa 
en Cristo Jesús, será perseguido” (2 Tim. 3:12). Los absolutos del Evangelio se 
oponen al creciente culto actual al placer y al relativismo. Oren para mantenerse 
firmes cuando la nueva normalidad sea la persecución de los seguidores de Cristo.

18.  Competencia – “No es que seamos competentes por nosotros mismos para 
reclamar algo para nosotros mismos, sino que nuestra competencia viene de Dios” 
(2 Cor. 3:5). Nunca olvidemos que la vida cristiana es la vida de Cristo. Sólo Él 
puede vivirlo en y a través de nosotros. Por lo tanto, resista la tentación de 
arreglárselas solo y ríndete en humilde obediencia a la voluntad de Dios.

19.  Luchando – “En vuestra lucha contra el pecado, aún no habéis resistido hasta 
el punto de derramar vuestra sangre” (Heb. 12:4). Debido a que Cristo derramó Su 
sangre en la cruz, somos liberados de la pena del pecado. Ora para estar preparado
para resistir la tentación y entregarle incluso la última resistencia de tu vida personal
a Él.



 20.  El Juez - “…Él es a quien Dios puso por juez de vivos y muertos” (Hechos 
10:42b). Cristo vino al mundo para salvarlo. Ora para estar preparado para difundir 
las Buenas Nuevas a medida que el Señor te dé la oportunidad. Pero estad 
preparados también para advertir a los que resisten porque, para los incrédulos, Él 
será el juez.

21.  La última palabra: “Sé que mi Redentor vive, y que al fin permanecerá sobre la
tierra” (Job 19:25). No se deje impresionar demasiado por aquellos que hablan más 
alto, tienen mayor número de seguidores o mayor influencia política. Los reinos de 
este mundo pasarán. Concéntrate en el Señor Jesucristo, nuestro Rey venidero y 
eterno.

22. Ser sal y luz – “Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor 
salado, ¿cómo podrá volver a ser salada? Ya no sirve para nada, sino para ser 
desechada y pisoteada por los hombres” (Mateo 5:13). Cristo llama a sus discípulos 
a ser agentes de vida y transformación. Ora para que la luz de Cristo brille a través 
de ti hoy.

23.  Enfermedad – “Esta enfermedad no terminará en muerte. No, es para la gloria 
de Dios” (Juan 11:4). La medicina y una vida sana pueden prolongar nuestro tiempo 
en la tierra, pero no para siempre. Sólo Jesús da vida eterna. Si le perteneces, 
nunca debes temer. Agradécele por estar contigo siempre y por usar incluso la 
enfermedad para la gloria de Dios.

24.   Soledad – “Muy temprano en la mañana, cuando aún estaba oscuro, Jesús se 
levantó, salió de la casa y se fue a un lugar desierto, donde oraba” (Marcos 1:35). 
Nadie jamás tuvo una responsabilidad más grande y una agenda más importante 
que Jesús. Señor, quiero buscarte primero; permíteme escuchar tu voz. ¡Quiero vivir
para Ti y hacer Tu voluntad!

25. Religión pura – “La religión que Dios nuestro Padre acepta como pura e 
intachable es esta: cuidar de los huérfanos y de las viudas en sus necesidades” 
(Santiago 1:27). Dios cuida de los huérfanos y las viudas que experimentan el dolor 
insoportable de la pérdida, la separación, la vulnerabilidad y la muerte. Permítele 
usarte para mostrar la pureza de tu religión.

26. Hablar la verdad – “En lugar de hablar la verdad en amor, creceremos en todo 
en aquel que es la Cabeza, es decir, Cristo” (Efesios 4:15). Cristo y la Palabra de 
Dios son la verdad que nuestro mundo necesita. Ora para ser un testigo sabio y 
amoroso de Su verdad mientras permites que Cristo viva en ti y a través de ti en tu 
hogar y en nuestro mundo necesitado.

27.  Socializar: la vida es agitada, pero al final del día todos desean tener una 
agradable reunión familiar. Las dificultades, el mal genio y la falta de paciencia 
perturban la paz en el hogar. "La suave respuesta quita la ira, pero la palabra dura 
provoca la ira" (Proverbios 15:1). Señor, ayúdame a promover un ambiente 
saludable en mi familia.



28. Confianza - Las palabras dichas por el padre a sus hijos pueden determinar el 
camino de su vida. El sabio de Proverbios instruye a su hijo: "Para que tu confianza 
esté en Jehová, hoy te las enseño". (Prov. 22:19) Señor, que mis enseñanzas 
animen a mis hijos a confiar en Tu Palabra y a seguir mi ejemplo.

29.  La buena pelea - "Porque las armas de nuestra guerra no son humanas, sino 
poderosas en Dios para destruir fortalezas" (2 Cor. 10:4). Las palabras no siempre 
convencen, especialmente cuando debemos luchar contra ideologías y enseñanzas 
mundanas, a las que nuestros hijos están expuestos a diario. Señor, concédeme 
proteger a mis seres queridos de las malas influencias.

30. Servicio - La vida matrimonial no es una competencia de autoridad sino que 
tiene que ver con un espíritu de servicio en humildad y sujeción al mismo Señor 
Jesús. "sometiéndoos unos a otros en el temor de Cristo" (Efesios 5:21). Que 
nosotros como hombres tengamos la actitud correcta hacia nuestras esposas, 
sirviéndolas, demostrando así la vida de Cristo en nosotros.


